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1.  Contexto peruano

Fe y Alegría se inició en el Perú en 1965. Esta etapa, la segunda del siglo XX, ha sido una 
época de muchos cambios en nuestro país. Algunos de ellos son: crecimiento explosivo de 
la población; gran proceso migratorio de la sierra y selva a la costa, especialmente a la 
capital, Lima; proceso de industrialización y su posterior crisis; abandono del campo y, en 
consecuencia, merma de la agricultura; pacificación del país luego de una etapa cruenta de 
violencia política terrorista, con secuelas dramáticas en términos de víctimas y pérdidas 
económicas; paso de gobiernos dictatoriales a gobiernos democráticos con costos
inmensos de corrupción y maltrato a los derechos humanos y a los valores universales.

Lima se convirtió cada vez más en una metrópoli deforme y desorganizada, rodeada por lo 
que pocos años después llamaría el célebre Abate Pierre “un cinturón de miseria”. Ese 
“cinturón de miseria” estaba conformado por cientos de poblados en formación a los que se 
llamó “barriadas”1. Esas “barriadas” estaban habitadas por miles y miles de hombres y 
mujeres marcados por el hambre, la injusticia y el analfabetismo, pero también por la
solidaridad y la esperanza.

En la época en que Fe y Alegría inició su trabajo en el Perú, se vivía el primer gobierno de 
Fernando Belaúnde Terry  (de 1963 a 1968). Los grandes bloques políticos que actuaban 
en el país eran la alianza entre Acción Popular y Democracia Cristiana, quienes habían 
llevado al gobierno a Belaúnde; por otra parte estaban el APRA y la Unión Nacional 
Odriísta (UNO), como grupos opositores. Se había intentado una reforma agraria,
entorpecida por los grandes latifundistas. Asimismo, existía un antiguo y candente litigio por 
el petróleo, entre el Estado peruano y la Internacional Petroleum Company. Belaúnde firmó 
un arreglo que creó gran descontento en todos los sectores. Es también en esta época 
cuando  se inició la primera guerra de guerrillas, comandada por Luis de La Puente Uceda, 
líder del MIR (Movimiento de Izquierda Revolucionaria). Esto desembocó en la deposición 
de Belaúnde, unos meses antes de concluir su mandato, por un golpe de Estado, dirigido 
por el general Juan Velasco Alvarado. La dictadura conducida por Velasco duró del 68 al 
75, y fue a su vez derrocado por otro militar: Francisco Morales Bermúdez, 1975 – 1980. 
Fueron doce años de gobierno militar.

El gobierno de Velasco es el que acompaña los primeros años de Fe y Alegría en nuestro 
país y, aunque sea extraño, esto fue una oportunidad para la institución. Este gobierno se 
autodenominó “revolucionario”. A través del “Plan Inca”, intentó profundas reformas: la
agraria, la de la empresa, la educativa, la de la prensa, la ncionalización  de los bancos y 
de las empresas extranjeras.

La reforma educativa se inspiraba en un marco ideológico que coincidía en mucho con los 
principios de Fe y Alegría. Se hablaba de un hombre nuevo, creativo, crítico, comunitario y 
comprometido. Se lanzó a los maestros a una capacitación intensiva, con gran énfasis en 
el análisis de la realidad nacional. No obstante, esta reforma fue rechazada por el sindicato 
nacional de los maestros, SUTEP, y luego desmontada por Morales Bermúdez.

1 Años después, por razones eufemísticas, documentos estatales les cambiarían el nombre por otro, que, al 
parecer causaría menos remordimientos: “pueblos jóvenes”... Actualmente se les llama “asentamientos 
humanos”.
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Entre el 78 y el 79, se elaboró una nueva Constitución que recogió algunas reformas 
estructurales con orientación democrática. En el 80, se realizaron las elecciones generales 
y Fernando Belaúnde Terry, líder de Acción Popular, salió elegido para su segundo
mandato. Éste restableció las libertades democráticas. Se realizaron por primera vez las 
elecciones municipales. Es en esta época cuando  surge el fenómeno terrorista dirigido por 
“Sendero Luminoso”. Las zonas afectadas, justamente las más pobres del país, fueron 
declaradas en estado de emergencia y se suspendieron las garantías. Asimismo, se delegó 
la conducción de estas zonas a las Fuerzas Armadas. Este fenómeno de violencia fue 
alimentado con la crisis económica mundial que golpeó y golpea duramente nuestra
industria y agricultura.

En 1985, Alan García Pérez, joven dirigente aprista, de 36 años, conquistó la presidencia. 
Sus primeras medidas estuvieron destinadas a frenar la inflación galopante; por ejemplo, 
se congelaron los precios de algunos alimentos. Ante el problema de la deuda externa, 
García decretó que el Perú sólo pagaría el 10% de las exportaciones y no aceptaría las 
intervenciones del Fondo Monetario Internacional en las decisiones políticas internas. Sin 
embargo, estas medidas crearon un gran embalse, que produjeron el efecto contrario. El 
poder adquisitivo de la población disminuyó notablemente. Es en esta época cuando se 
empieza a deteriorar con gran rapidez la situación general de la educación: su calidad, las 
escuelas, la formación magisterial y la situación económica de los maestros. Fe y Alegría 
se fue convirtiendo, poco a poco, en casi la única institución que podía ofrecer escuelas 
organizadas y una educación de calidad para los más pobres. 

En 1990, sale elegido un ingeniero aparentemente desconocido, Alberto Fujimori, quien,
con el lema de “Tecnología, honradez y trabajo”, intentó quedarse más allá del año 2000. 
Nada hacía presagiar el deseo de prolongar su gobierno a toda costa; logró ser reelegido 
hasta por un tercer mandato, modificando la Constitución, comprando congresistas,
provocando fraude electoral, pero sobre todo siendo asesorado por personas corruptas que 
no vacilaron en utilizar cualquier método para lograrlo. En el sector educación se intentó la 
privatización de la escuela. Es una de las pocas cosas que este gobierno no logró hacer, 
porque el rechazo de la población no lo permitió. No obstante, se dio carta abierta a la 
apertura de escuelas privadas, academias, universidades, pedagógicos, institutos técnicos. 
Esto produjo la proliferación de instituciones educativas sin los mínimos requisitos de
calidad y criterio. Esta situación tenía como telón de fondo la profundización de la crisis 
económica con sus dos expresiones más sobresalientes: el aumento de la pobreza y el 
desempleo.

Tal vez el dato más ejemplificador es la evaluación realizada por el Laboratorio
Latinoamericano  de Evaluación de  Calidad Educativa, pruebas de matemática y
comunicación integral, en el 2000 de 13 países de América   Latina y el Caribe:   los 
alumnos de 3º y 4º grado de primaria de Perú y Bolivia junto a Honduras. República
Dominicana  y Venezuela se encuentran en la cola. En el ámbito rural, los escolares 
peruanos tienen las más bajas calificaciones.

En los últimos años, la tarea de instituciones, como Fe y Alegría, debió orientarse y así fue, 
hacia la educación ciudadana, la revaloración del sistema democrático y la democracia 
misma como valores universales, junto a la solidaridad, la justicia, la paz y la vida misma.
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2. La realidad educativa

Estos datos son  una concreción de algunas de las cifras y problemas que se analizan  a 
nivel latinoamericano. Tenemos los problemas de deserción y repitencia, El analfabetismo 
se mantiene en un 8% nacional que se convierte en un 11.4 para las mujeres, llegando 
hasta un 19 % en la sierra. Los niños peruanos estudian un promedio de 8 años y en la 
sierra solamente 5.5 años. En las zonas rurales se acumulan los problemas de
analfabetismo, de deserción, de infraestructura inadecuada y de profesores muy poco
preparados.

3. Principios educativos y pedagógicos de Fe y Alegría

El Movimiento Fe y Alegría  tiene como base  el  reconocimiento del valor absoluto de la 
persona, por encima de cualquier realidad material o social. Debido a ello ofrece una
educación integral centrada en la persona, tanto en su dimensión personal como social.

Los principios educativos que cimentan la acción  de Fe y Alegría son:

• Principio de libertad

• Principio de socialización y comunicación.
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• Principio de participación

• Principio de la realidad 

• Principio de individualidad o singularidad.

• Principio de actividad.

• Principio de criticidad.

• Principio de solidaridad.

• Principio de la esperanza

Además, hemos definido algunos  principios que orienta nuestro hacer pedagógico y son 
coherentes con los principios educativos. Estos son:

• Aprendizaje como proceso de construcción, deconstrucción y reconstrucción 
de saberes.

• Contextualización de los aprendizajes

• Aprendizajes que preparan para la vida.

• Aprendizaje como experiencia placentera para alumnos y docentes.

• Procesos  democráticos.

• Investigación y producción

• Interculturalidad

• El docente, mediador cognitivo y afectivo

Cada uno de ellos exige al maestro de Fe y Alegría una vida coherente con los contenidos 
y actitudes que de ellos se desprenden. Reflexionar y revisar si en la práctica se dan estos 
principios son tarea obligada de los planes y talleres de capacitación docente.

Como se mencionó anteriormente, la formación docente debe ser transformación personal 
y del entorno, así como liberación individual, grupal y social.

El Ideario de Fe y Alegría Perú y, posteriormente, el ideario internacional, elaborado en 
1984, han sido siempre un marco orientador del trabajo del departamento. Asimismo, los 
lineamientos de la propuesta educativa han marcado la direccionalidad de nuestra
experiencia de capacitación.
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4. Pilares de la propuesta educativa de Fe y Alegría

El Movimiento Fe y Alegría reúne una amplia red de colegios y programas que, a pesar de 
sus diferencias y de tener una organización y gestión autónomas, comparten un carisma 
común; están ligados por una misma identidad que proviene de las bases en las que se 
sustenta la propuesta educativa del Movimiento.

Fe y Alegría del Perú le llama “los tres pilares de la Propuesta Educativa”. Estos son:
Educación Popular, Educación en Valores, y Educación en y para el Trabajo. Los tres están 
presentes en cada PEI de colegios y programas, inspirando y dando solidez a la Propuesta 
de Gestión, Pedagógica y Curricular del Centro.

Los tres pilares de la Propuesta Educativa han llegado a definirse gracias al proceso de 
reflexión del departamento de pedagogía  sobre la experiencia educativa vivida en cada 
uno de los centros y programas y la experiencia de formación de docentes y directivos y  la 
profundización en los aportes  de los documentos de los Congresos Internacionales de Fe 
y Alegría. Podríamos decir que, de alguna manera, ha sido un proceso de construcción 
colectiva, dado que los tres pilares  han surgido, desde la reflexión – acción,  del trabajo de 
capacitación permanente y del acompañamiento en la elaboración de los Proyectos
Educativos Institucionales de los Colegios.
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4.1.  1er. Pilar: EDUCACIÓN POPULAR.

Educación Popular es practicar la pedagogía para la transformación, no para la
adaptación. La transformación del hombre y la sociedad en busca de una sociedad justa 
y democrática, con personas de vida digna, que demuestren ser ciudadanos
responsables.

La Educación Popular se dirige principalmente a aquellos que reclaman con justicia la 
transformación de la sociedad, porque viven en sí mismos situaciones de marginación o 
exclusión; deposita en ellos la confianza de la tarea, los reconoce como protagonistas 
de los procesos de cambios, procurando proporcionarles las mejores herramientas para
abordar el desafío.

BASES DE LA PROPUESTA EDUCATIVA

- Transformación
social  y ética de la 
realidad.

- Responsabilidad
del otro.

- Empoderamiento.

- Formación  ética de 
la persona.

- Opción por la 
justicia.

- Rescate de  valores 
sociales, morales y 
espirituales.

- El trabajo como medio de
realización personal

- Desarrollo de habilidades 
para el trabajo.

- Capacitación para la 
transformación de 
recursos

DESARROLLO INTEGRAL DE LA PERSONA:
 Para:
∗ Aprender a conocer, comprender, expresar.
∗ Aprender a ser
∗ Aprender a convivir
∗ Aprender a hacer

EDUCACIÓN
POPULAR

EDUCACIÓN
EN Y PARA EL 

TRABAJO

EDUCACIÓN
EN VALORES
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“Hoy la educación debe hacer frente a la globalización dando lugar al
empoderamiento de los excluidos en los nuevos procesos sociales”. 2

La Educación Popular se desarrolla desde  tres dimensiones complementarias: ética, 
política y pedagógica. 3:

.

• Dimensión Ética: corresponde al compromiso por la transformación de las 
situaciones de injusticia y la búsqueda del bien común, de una vida digna para 
todos, en una sociedad basada en valores universales, como la verdad, la 
solidaridad y la equidad. Implica ser consciente de la responsabilidad de uno 
mismo, del otro, del entorno, para comprometerse con esta transformación. 

2 Mejía, Marco Raúl. Reconstruir la Educación Popular en tiempos de Globalización. Ponencia en el 
XXXII Congreso Intenacional de Fe y Alegría. Guatemala 2001.

3 La Educación Popular Hoy.... Documento final XXXII Congreso Internacional Fe y Alegría.

Empoderamiento:
Formación de personas autónomas, responsables de sí 

mismas, capaces de convivir solidariamente con los 
demás y de comprometerse en la transformación de la 

sociedad.
Es formar sujetos sociales, seguros de sus capacidades 

personales, con vocación de poder al servicio de los 
d á

EDUCACIÓN
POPULAR

DIMENSIÓN ÉTICA

DIMENSIÓN
POLÍTICA

DIMENSIÓN
PEDAGÓGICA
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• Es la dimensión ética la que nos lleva a asumir una opción preferencial por los 
más necesitados, porque su presencia denuncia que no se cumplen los valores 
humanos y cristianos, y ello compromete nuestra ética, llevándonos a
emprender un proyecto que, además de estar presente en zonas urbano-
marginales y rurales empobrecidas, sea capaz de responder con esperanza, 
desde la educación, a dicha realidad. 

• Dimensión Política: entendemos lo político básicamente como el ejercicio del 
poder, que se manifiesta en todo el tejido social (familia, escuela, relaciones de 
género, etc.) y no solamente como el poder político tradicional. 

• Por consiguiente, la dimensión política corresponde al compromiso en la 
formación de ciudadanos con responsabilidad frente al poder: capaces de
construir y vivir en democracia, con sentido de igualdad y equidad, donde cada 
uno aporta desde sus diferencias. Formar ciudadanos con capacidad de
organizarse responsablemente, con voz y con poder, para sentir y construir lo 
público como bien común, sin exclusiones ni autoritarismos; para rechazar la 
miseria, la ignorancia y la pobreza, por ser  contrarios a la dignidad humana y 
porque impiden el ejercicio pleno de la ciudadanía. Por eso, frente al uso 
común del poder para dominar, someter, discriminar, la Educación Popular 
busca el ejercicio del poder como medio, como instrumento para crecer como 
persona y hacer crecer al  otro y convertirlo en sujeto social con vocación de 
poder al servicio de los demás.

• Dimensión Pedagógica: corresponde a la opción por una pedagogía y una 
metodología que entiende que la educación no consiste en la simple
transmisión de conocimientos que devienen en la continuación y adaptación a 
una cultura que sostiene las situaciones de inequidad. La Educación Popular 
busca más bien desarrollar una pedagogía que fomente el espíritu crítico,
creativo e innovador que el reto de transformar la realidad requiere. Esta 
pedagogía  valora y potencia el saber y la cultura del entorno y de los 
miembros de la comunidad, respetando y aprendiendo de las diferencias;  los 
educandos son agentes de sus propios aprendizajes, con una autoestima que 
les permite aportar, en un ambiente donde se sienten escuchados y donde se 
toman en cuenta sus experiencias, saberes previos, opiniones y sugerencias. 

• La pedagogía de la Educación Popular favorece en los agentes (educandos y
educadores) el desarrollo de habilidades, capacidades, actitudes y
conocimientos que les haga posible conocer, comprender, interpretar y actuar 
positivamente en su realidad; con herramientas para seguir aprendiendo
siempre,  lograr metas personales e involucrarse eficiente y solidariamente en 
proyectos de desarrollo comunitario.

En Fe y Alegría, trabajamos por una Educación Popular, 
desde nuestra fe y esperanza,  para desarrollar en los 
educandos la capacidad para descubrir y sentir que tienen 
en sí mismos poder, el poder necesario para desarrollarse y 
ser agentes transformadores, para cambiarle el rostro a la 
globalización e instaurar la globalización de la esperanza y 
la solidaridad.
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Hacer Educación Popular en Fe y Alegría compromete a todos los que formamos parte 
del Movimiento a:

• Educar con y para el pueblo, reafirmando su cultura, rescatando su
cosmovisión, sus valores y potenciando sus aportes. Fortaleciendo su
capacidad de ser actores y  constructores de la historia. Brindando una 
educación de calidad a los pobres y no una pobre educación para los pobres. 
De allí, la necesidad de practicar la discriminación positiva: privilegiar y dar la 
mejor educación a los que más necesitan, a los excluidos. 

• Realizar nuestra misión formándonos y formando personas solidarias y
ciudadanos responsables, con capacidad de comprometerse en la
construcción de una sociedad democrática, respetuosa de los deberes y 
derechos propios y ajenos.

• Demostrar coherencia entre los valores que asumimos y nuestros actos
cotidianos, como producto de la propia transformación personal. 

• Mantener permanente actitud de alerta y cambio ante las diversas
manifestaciones de inequidad en el ejercicio del poder (en el hogar, en la 
escuela, en el entorno).

• Hacer de los espacios educativos, entornos en los que alumnos y docentes 
puedan ejercer con libertad responsable sus derechos y deberes;
desarrollando su creatividad, su sentido crítico y su capacidad innovadora, 
donde la experiencia educativa sea edificante y se disfrute aprendiendo juntos.

4.2.  2do. Pilar: EDUCACIÓN EN VALORES.

Para Fe y Alegría educar en valores es fundamental. No es posible concebir una 
educación integral pensando sólo en el desarrollo intelectual o cognitivo y físico de la 
persona. El desarrollo de la conciencia moral, el discernir y optar por una escala de 
valores que será el norte para la toma de decisiones, para la crítica y la autocrítica; la 
formación de actitudes positivas frente al estudio, el trabajo, las relaciones humanas; el 
desarrollo de hábitos, de la voluntad, la autodisciplina y autocontrol, son elementos
esenciales de la formación personal y en consecuencia indispensables en el currículo de 
programas y centros educativos de Fe y Alegría.

No es posible pensar en la transformación de la realidad si no se tiene conciencia de 
ella y de por qué es necesario cambiarla. En Fe y Alegría no creemos en el
adoctrinamiento ni en la manipulación, por el contrario buscamos una educación
liberadora de todos estos mecanismos. Fe y Alegría espera que la opción personal por 
involucrarse en el proceso de cambios sea fruto de una decisión personal, libre y 
responsable; esta opción  sólo será posible en la medida en que hayamos podido formar 
capacidad de análisis, interpretación y valoración, a la luz de criterios que ayuden a 
distinguir lo que es bueno para uno y para los demás.
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Más que limitarse a transmitir valores, a Fe y Alegría le interesa propiciar que los 
miembros de sus comunidades educativas opten voluntariamente por ellos; que
desarrollen actitudes de adhesión, nacidas de una profunda reflexión  y sensibilidad 
personal, ya que ésta es la única garantía de que su actuar será consecuente y 
coherente, más allá de los muros y los tiempos de la escuela.

Formar en valores significa:

• Ayudar a los alumnos a descubrir las motivaciones que llevan a elegir y tomar 
alternativas. Captar y entender los intereses que se mueven detrás de las 
decisiones y de las conductas.

• Dar a conocer valores y principios universales, reconocidos por la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos. Ejercer, difundir y propiciar su práctica.

• Orientar a los alumnos para que estén en capacidad de identificar y optar por 
aquellos principios que se constituyen en normas de vida y hacen posible el 
crecimiento personal y la convivencia en armonía con los demás. 

• Fortalecer el desarrollo de hábitos y  de la voluntad.

• Aceptar y enseñar a los alumnos a asumir los errores como forma de seguir 
aprendiendo y no sentirlos como un fracaso.

• Ser conscientes y responsables frente a su rol de referentes para los alumnos. 
Ello les exige reflexión y esfuerzo permanente para alcanzar un nivel superior 
de conducta moral, como garantía para promoverla en los alumnos.

Para educar en valores en los colegios, centros y programas Fe y Alegría es necesario:

• Establecer relaciones horizontales y de confianza mutua, para dar lugar al 
diálogo abierto y franco; al intercambio respetuoso de opiniones y puntos de 
vista diversos. 

• Aprovechar o generar situaciones de discusión controversial que permitan a los 
alumnos optar entre alternativas y dar lugar al proceso de clarificación de
valores.

• Estimular el desarrollo de la capacidad empática (ponerse en el lugar del otro) 
para “ver” desde un punto de vista diferente al propio y asumir una perspectiva 
social que permita comprender lo que es el bien común.

El eje de la educación en valores en Fe y Alegría es el desarrollo de la 
conciencia moral, para lograr la capacidad de sentirse y valorarse como 

persona con dignidad, mediante la práctica constante de la libre opción por 
los grandes principios que orientan y dan sentido a la vida.
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• Estimular la capacidad reflexiva sobre las emociones y aprender a manejarlas.

• Poner esmerada atención a la adquisición y fortalecimiento de hábitos,
ejercicio del autocontrol y desarrollo de la voluntad, dándole un lugar central en 
el proceso de formación y no como algo complementario. 

• Formular contenidos transversales y darles un tratamiento integral en el
proceso educativo, para fortalecer y/o abrir espacios de análisis de la realidad 
y dar lugar a la participación organizada (consejos estudiantiles, delegados, 
comisiones, clubes, etc.) en la solución y respuesta a problemas evidenciados, 
reflejando y afirmando los valores asumidos.

4.3. 3er. Pilar: EDUCACIÓN EN Y PARA EL TRABAJO.

En Fe y Alegría se entiende por  auténtica educación integral aquélla que educa para la 
vida, considerando todos los aspectos fundamentales de la persona, y se asume el 
trabajo como una forma de realización personal y de promoción del desarrollo social y 
comunitario. Por ello, educar “en y para el trabajo” es esencial en su propuesta
educativa.

Fe y Alegría se propone, desde la escuela, estimular en los alumnos una disposición 
favorable y de valoración del trabajo, además de ayudarles a descubrir y desarrollar 
habilidades motrices, cognitivas y socio-afectivas, necesarias para integrarse al mundo 
laboral.

Este es un reto al que responde desde la realidad de aquellos a quienes se dirige la 
propuesta y de acuerdo con el modelo de hombre y de país que buscamos. De allí que 
la propuesta curricular contempla, en los centros educativos, la implementación de 
talleres de formación en diversas especialidades, que fortalecen la educación
secundaria. En ellos se ofrece a los jóvenes la oportunidad de aprender una
especialidad técnica que les permite, al término de sus estudios escolares, acceder con 
una calificación básica al mundo del trabajo; como una herramienta complementaria 
para continuar estudios superiores y mejorar las condiciones de empleabilidad y de 
expectativas de una mejor calidad de vida.

La formación técnica en los colegios, centros y programas educativos de Fe y Alegría se 
complementa con contenidos de Gestión Empresarial, de tal manera que los egresados 
estén en capacidad de generar su propio empleo, fundar su taller y administrarlo desde 
la visión de micro-empresa., como una alternativa al problema creciente de la
desocupación.

Al mismo tiempo, la Educación en y para el Trabajo pretende responder al actual 
desafío de conocer y manejar la nueva cultura tecnológica; por ello, la propuesta
pedagógica contempla la apropiación crítica y creativa de las principales bases
tecnológicas de hoy y el manejo de nuevas tecnologías, desde la formación científica y 
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práctica, en todas las áreas del currículo. El interés se centra en desarrollar habilidades, 
no para ser absorbido por dicha cultura, sino para crear, adaptar y adoptar recursos 
tecnológicos que contribuyan a la inserción competitiva en el mercado internacional y al 
desarrollo sostenible de una sociedad con equidad y justicia para todos.

Para Fe y Alegría el reto de una educación en y para el trabajo exige 
promover una cultura tecnológica en todas las áreas del currículo para 
que los jóvenes desarrollen capacidad crítica, creadora e innovativa y 
puedan transformar los recursos y elementos a su disposición, para el
mejoramiento de su calidad de vida, con un compromiso por el desarrollo 
sustentable, es decir, manifestando solidaridad con las generaciones 


